
lo negativo. Son la conclusión certera a la
que llegaron, al constatar un mal moral
arraigado y extendido en todo el tejido so-
cial.

El apóstol Pablo, escribiendo a los cristia-
nos de Filipos, les recuerda lo que son:
irreprensibles y sencillos, hijos de Dios
sin mancha en medio de una genera-
ción maligna y perversa. (Fil. 2:15). Hay
que recordar que Filipos no era cualquier
ciudad en el imperio romano. Sus habitan-
tes tenían la ciudadanía romana. Ellos no
formaban parte de una sociedad sumida
en la barbarie y la ignorancia, sino de una
civilización que se podía enorgullecer de
sus logros jurídicos, políticos, culturales y
militares. Con todo, Pablo describe a esa
generación en los mismos términos que
Moisés, Jeremías y Jesús describieron a
las suyas. 

Hoy vivimos en una generación que su-
pera tecnológicamente a todas las anterio-
res; pero que moralmente, al haber
renegado de la influencia recibida del cris-
tianismo durante siglos, está descen-
diendo hasta llegar a unos niveles de
depravación desconocidos anteriormente.
De ahí que los cristianos tengamos el
mismo rol que desempeñaron los cristia-
nos en Filipos, en el sentido de ser luz en
medio de una generación perversa.

W. Calvo 
(adaptado de www.protestantedigital.com) 

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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GENERACIÓN PERVERSA

El interés en la Biblia con la palabra
“generación” no reside tanto en el
hecho biológico, sino con el moral.

Una generación llamativa fue la que salió
de Egipto para ir a la tierra de Canaán.
Tras el paso del tiempo y con la perspec-
tiva que el mismo ofrece, la evaluación
que Moisés hizo de aquella generación no
pudo ser más categórica: Mala genera-
ción (Dt. 1:35), generación torcida y per-
versa (Dt. 32:5). Definitivamente, aquella
fue una generación reprobada con un con-
tundente suspenso moral. 

Otra generación que sale mal parada es
la coetánea de Jeremías, la que experi-
mentaría uno de los momentos más humi-
llantes de ese pueblo, cuando perdió su
tierra, su independencia y todos los sím-
bolos de su identidad nacional, incluido el
templo. Generación objeto de su ira (Jer.
7:29), es decir, de la ira de Dios, es la ex-
presión usada para describirla. Los peca-
dos acumulados, por causa de su
cerrazón y desobediencia reiterada, la hi-
cieron merecedora de llevar ese terrible
estigma.

Con el paso de los siglos, Jesús hizo acto
de presencia en esta tierra y las palabras
que empleó para referirse a la gente de su
tiempo no pueden ser más expresivas:
Generación incrédula y perversa (Mt.
17:17), lo que indica que su diagnóstico no
es distinto del que hicieron anteriormente
Moisés o Jeremías. No son descalificacio-
nes gratuitas, producto de misántropos o
de mentes retorcidas, que se deleitan en
denigrar a los demás y que solamente ven
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Dwight Lyman Moody nació en Northfield, Massachussets, en
1837. Su padre murió cuando él solo tenía 4 años de edad por
culpa de su adicción al alcoholismo. Los acreedores se apode-
raron de todo lo que la familia tenía, pero la madre de Moody,
una fervorosa creyente, logró criar a sus nueve hijos en los
caminos del Señor. Ella tenía subrayadas en su Biblia estas pa-
labras: Deja tus huérfanos, yo los criaré; y en mí con-
fiarán tus viudas. (Jer. 49:11). 

Debido a la situación familiar, Moody se vio obligado a trabajar
a los 17 años en Boston, en la zapatería de uno de sus tíos.
Por aquel entonces Moody todavía no se había entregado a los pies del Señor. Fue pre-
cisamente mientras trabajaba en la zapatería cuando Eduardo Kimball, su maestro de
escuela dominical, entró en la tienda para hablarle de la necesidad que tenía de Cristo.
Fue en aquel momento cuando Moody se convirtió.

Desde el día de su conversión, Moody empezó a servir al Señor. A los 20 años se trasladó
a Chicago, donde empezó a servir como maestro de escuela dominical. Él mismo bus-
caba a los niños en la calle para enseñarles acerca de Cristo. A los 24 años, poco tiempo
después de haberse casado, decidió dejar su exitoso trabajo como comerciante de za-
patos para dedicarse de forma completa a la obra del Señor. Sus compañeros no podían
entender aquella decisión, pero él estaba seguro de que Dios le sostendría.   

Durante la Guerra de Secesión (1861-1865), Moody sirvió como evangelista y ayudó en
la obra social, pues por motivos de conciencia rehusó alistarse en el ejército. En 1863
estableció en Chicago una iglesia de carácter interdenominacional, pero en el incendio
que asoló Chicago en 1871 fue destruida. Rápidamente se levantó un edificio provisional
para albergar los cultos. Durante cerca de tres años aquel humilde edificio sirvió para
que Moody llevara a cabo su ministerio, hasta que se levantó el templo permanente.

Poco después de la finalización del templo, Moody, junto con el cantante cristiano Ira
Sankey, fue a Inglaterra, Escocia e Irlanda para predicar el evangelio. Cuando volvió,
dirigió campañas evangelísticas en Estados Unidos, Canadá y México. Sus mensajes se
enfocaban en la urgente necesidad que tenía la gente de poner su fe en Cristo, porque
el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. (Lc. 19:10).

Para poder predicar, Moody pasaba largas horas de oración y estudio de la Biblia. Él
sabía que era la única forma de poder ser lleno del Espíritu Santo. La oración y la lectura
de las Escritras caracterizaron su vida desde su conversión. 

El 16 de noviembre de 1899 Moody dio su último sermón en Kansas City; tan solo un
mes más tarde pasaría a la presencia del Señor.

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

DWIGHT  LYMAN  MOODY
1837 - 1899



CULPA

E
s el carácter pasivo del pecado al
quedar sometido a la instancia su-
perior de un tribunal humano o di-

vino. La culpa, es, por tanto, un concepto
jurídico. El término griego aitía, que signi-
fica motivo, culpa, y sus derivados, culpa-
ble, acusación, inculpación, pone el
acento en el motivo o la causa, que lleva
a la inculpación.  En el NT, no aparece con
mucha frecuencia este grupo de palabras,
pues lo encontramos solamente en los
evangelios en Hechos de los Apóstoles,
en 1 y 2 Ti., y en la carta a los Hebreos.  

En un primer grupo de textos se utiliza
aitía como término de enlace causal: por

esta causa, como por ejemplo, el caso de
la mujer que padecía flujo de sangre y ex-
pone la causa por la que ha tocado a
Jesús (Lc. 8:47); Pedro pregunta por la
causa de una visita de los hombres envia-
dos por Cornelio (Hch. 10:21). En un se-
gundo grupo de pasajes aparece aitía en
relación con acusaciones judiciales y con
quejas que se lanzan contra alguien. En
Mt. 19:3, los fariseos preguntaron a Jesús
sobre el divorcio por cualquier causa y el
Señor respondió que solo había una sal-
vedad: en caso de fornicación.    

Un tercer grupo de palabras trata de la
causa para una sentencia de muerte. La
inscripción sobre la cruz de Jesús indica
la causa de muerte para su ejecución (Mt.
27:37, Mr. 15:26). En el relato del juicio
ante Pilato, se repite que él no encuentra
ninguna culpa merecedora de muerte en
Jesús (Jn. 18:38; 19:4,6, Lc. 23:4; 14:22).
De ahí que aparezca como mucho más

grave la petición de muerte por el pueblo,
tratándose de alguien que no tiene culpa.

El uso del grupo de palabras, tanto en AT
como en el NT, señala la responsabilidad
que tiene el ser humano de su conducta,
así como de las consecuencias que se de-
rivan de ella. Los impíos no tienen ninguna
posibilidad de excusa, pues se hallan bajo
la ira de Dios (Ro. 1:20). Ningún hombre
puede presentar ninguna clase de pretex-
tos ante Dios (Ro. 2:1). Todos, sean genti-
les o judíos, están acercados a la muerte
y de ahí que dependan de la gracia salva-
dora de Dios manifestada en Jesucristo. Él
tomó sobre sí nuestra sentencia de muerte
y de esta manera nos liberó a los hijos de
Dios de la culpa. Para los cristianos el fe-
nómeno de la culpa revela toda su profun-
didad cuando se le considera a partir de la
relación del hombre con Dios. La culpa de-
pende siempre, del pecado que consiste
en la incredulidad en que el hombre no
está dispuesto a dejarse reconciliar por
Dios. Pero el que pretende expulsar a Dios
de su vida, se pierde a sí mismo.   

Pedro Puigvert   



Entre el único Dios verdadero y nosotros había una barrera de separación: el pecado.
El pecado nos impide tener comunión y comunicación con Dios. Dice en el libro del pro-
feta Isaías: vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro
Dios,  y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.
(Is. 59:2). Todo esto cambió por medio de Jesucristo, pues él es, como dijo Juan el Bau-
tista, el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. (Jn. 1:29). Por medio
de Cristo tenemos el privilegio de poder acercarnos a Dios con toda confianza. Así que,
hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre
de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo,
esto es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acer-
quémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los
corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. (He.
10:19-22). En esta confianza, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos ayude servirle con fervor, tri-
butándole toda la gloria y la honra que solo él merece. 
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En Nepal, debido al cre-
cimiento del cristianismo, hindúes y budistas consiguieron cambiar la constitución
para limitar la libertad de los cristianos. En Libia, a pesar de cumplirse casi 5 años
de la caída de Gadafi, los cristianos siguen sin poder manifestar su fe públicamente.
Por la situación política y económica a nivel nacional y mundial. Oremos para
que Dios dirija los acontecimientos, no solo en Catalunya y en España, sino en todo
el mundo.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). Y es que Dios nos llamó,
como dice el apóstol Pedro, para que anunciemos las virtudes de aquel que nos
llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 P. 2:9b).

No podemos dejar de orar por nuestro hermano Álvaro Palau y por su familia en medio
de esta dura prueba que está atravesando, confiando en que nuestro Dios es poderoso
para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o
entendemos (Ef. 3:20). Así nos lo demuestra continuamente, como en el caso de nues-
tra hermana Rosario Agut, que está completando satisfactoriamente su rehabilitación. 

Así pues, debemos seguir intercediendo con perseverancia ante el trono de la gracia.
No dejemos de orar por Benedicta Abad, Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes,
Clemencia Gómez, Balbina Borrás, Tere Borrás, Jutta Hajek, Mª Dolores Vila,
Juan Federico, Juan Lerma, Isabel Gamón, Paco Montes, Cecilia Piulats, Ana
Sánchez, Conchita de la Vega, Rosa López, Josefa (la esposa de nuestro hermano
Máximo), así como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



Marcos, el detallista

El Evangelio de Marcos es una relación de los hechos, más
que de las palabras, de nuestro Señor. Por ejemplo, Marcos
trae casi tantos milagros como Mateo o Lucas, pero solo
cuatro parábolas, mientras estos traen muchas. Además, el
estilo y el modo general de la narración de Marcos son sin-
gularmente animados y pictóricos. Al narrar el mismo acon-
tecimiento que Mateo o Lucas refieren, casi invariablemente
añade pormenores, y estos siempre enriquecen el cuadro.

De los muchos ejemplos citaremos alguno. En el mismo breve relato de la tentación de
nuestro Señor, Marcos añade: y estaba con las fieras (Mr. 1:13) lo que vivamente
muestra cuán solitario y desolado era el lugar, y sugiere un pensamiento conmovedor
del Salvador, moviéndose apaciblemente e incólume entre las fieras y salvajes criaturas.
Cuando Jesús y los doce están cruzando el lago tempestuoso, Marcos menciona que
las olas se echaban en la barca (Mr. 4:37), y que Jesús mismo estaba en la popa,
durmiendo sobre un cabezal (Mr. 4:38). ¡Cuánto faltaría en nuestro cuadro mental de
la escena, si no se hubiesen dado estos pormenores! Y poco después de esto, cuando
el endemoniado les sale al encuentro más allá del lago, Marcos declara que él andaba
dando voces... e hiriéndose con piedras (Mr. 5:5).

Marcos nos dice (Mr. 6:21-29), que en el cumpleaños de Herodes, este daba una cena
a sus príncipes y tribunos y a los principales de Galilea que la joven bailarina
agradó a Herodes y a los que estaban con él a la mesa; que saliendo ella, dijo a
su madre: ¿Qué pediré? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el Bautista. Entonces
ella entró prontamente al rey, e hizo tan espantosa petición. Indudablemente no es
poco lo que de este modo se añade al interés de esta escena para todos. Relatando el
hecho de haber dado nuestro Señor de comer a los cinco mil, Marcos da un toque ex-
quisito al cuadro que nuestras traducciones no pueden presentar suficientemente: Y
ellos se sentaron, en eras de huerto, en cuadros de huerto, por grupos, de ciento en
ciento, y de cincuenta en cincuenta (Mr. 6:40). Contados enteramente como si fueran
para servicio militar, y recostándose por partidas de modo que cada grupo formase un
paralelogramo, los grupos sucesivos, en sus vestidos de subido tinte, parecían macizos
de un jardín. En la anécdota de Bartimeo, Marcos dice: Él entonces, arrojando su
capa, se levantó y vino a Jesús (Mr. 10:50). En Mr. 12:41 Jesús estaba sentado de-
lante del arca de la ofrenda y observaba cómo echaban dinero, y observó también a
la viuda pobre; y en Mr. 14:3, María, quebrando el vaso de alabastro, se lo derramó
sobre su cabeza. Y los más notables son los del muchacho endemoniado del capítulo
9, detalles demasiado extensos para citarlos aquí.

Marcos es casi siempre cronológico, hasta donde se puede determinar comparando
los otros evangelios. Él se ocupa principalmente de los hechos externos de la vida de
Jesús y los cita en el orden en que ocurrieron, su Evangelio puede servir de armazón
para combinar todo lo que los cuatro evangelios proporcionan para confeccionar una
completa armonía. De aquí que Ernesto Trenchard, lo declara como el Evangelio fun-
damental, ya que "Marcos destaca como el Evangelio básico, y quizá el primero que
fue reconocido en la Iglesia del primer siglo como plenamente autoritativo". 

E. V. Giró



En esta tierra queridaEn esta tierra querida
de sufrimiento y dolor,de sufrimiento y dolor,

donde triunfa la mentiradonde triunfa la mentira
y gobierna el tentador.y gobierna el tentador.

Que agoniza por segundosQue agoniza por segundos
que desvalora tu amor.que desvalora tu amor.

En este querido mundo,En este querido mundo,
¡hay tanto que hacer, Señor!¡hay tanto que hacer, Señor!

Hay tantas cosas que hacerHay tantas cosas que hacer
anunciando tu verdadanunciando tu verdad

para que al fin pueda verpara que al fin pueda ver
esta ciega humanidad.esta ciega humanidad.

Mas con tanta vanidad,Mas con tanta vanidad,
altivez y prepotenciaaltivez y prepotencia
no ven la necesidadno ven la necesidad

que tienen de tu presencia.que tienen de tu presencia.

De que te necesitamosDe que te necesitamos
como niños desvalidoscomo niños desvalidos

porque sin ti, Padre, estamosporque sin ti, Padre, estamos
completamente perdidos.completamente perdidos.

Por nuestras necesidadesPor nuestras necesidades
nos viniste a prepararnos viniste a preparar

el camino y las verdadesel camino y las verdades
en que debemos andar.en que debemos andar.

Y es que, de amor y bondadY es que, de amor y bondad
de sacrificio y dolorde sacrificio y dolor

de entrega y fidelidadde entrega y fidelidad
¡tú sabes mucho, Señor!¡tú sabes mucho, Señor!

Es por eso que te pidoEs por eso que te pido
que me enseñes tú, Señorque me enseñes tú, Señor

a querer al enemigoa querer al enemigo
a amar sin compensación.a amar sin compensación.

Para que puedan crecerPara que puedan crecer
mi alma y mi corazónmi alma y mi corazón

¡enséñame tú a querer!¡enséñame tú a querer!
¡Enséñame, mi Señor!¡Enséñame, mi Señor!

¡ENSÉÑAME!¡ENSÉÑAME!

Nicolás Rubio Lozano
(aportado por Cesárea Martínez)



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de marzo
Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila
“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell

“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día  02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal

“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro

“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal

“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés

“     20 . . . . . . . . Vicenta Castillo Moreno

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
DAVID  NO  ERA  JACTANCIOSO

En ninguna parte del libro de los Salmos David se gloría en sí
mismo por su victoria frente a Goliat. Si aquella gesta hubiera su-
cedido en el día de hoy, inmediatamente habría aparecido en
todos los medios y se habría escrito y dicho de todo acerca de él.

Pero David no se jactaba. Él sabía perfectamente que su victoria
procedía de Dios, tal y como le dijo a Saúl: Yahweh,  que me ha
librado de las garras del león y de las garras del oso, él tam-
bién me librará de la mano de este filisteo. (1 S. 17:37). La-
mentablemente, muchos cristianos se vanaglorian en sus méritos,

anteponiendo a sus nombres una larga lista de títulos: gran evangelista, gran predica-
dor, gran teólogo, etc. 

Así dijo Yahweh: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se
alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. Mas alábese en esto el
que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Yahweh

(Jer. 9:23-24a)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   

Yahweh cumplirá su
propósito en mí; 

tu misericordia, oh 
Yahweh, es para 

siempre

Salmo 138:8a



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El primer martes del mes de marzo la reunión se celebrará en la iglesia de 
la Av. Paral·lel. El primer martes del mes de abril la reunión tendrá lugar en 
la iglesia de la Av. Mistral. 

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 13 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (solo para miembros).

Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas muchoY a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según elmás abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el

poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia enpoder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en
Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos.Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos.

Amén.Amén.

efesios 3:20-21


